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Decimoprimero domingo de San Lucas 
Parábola de los invitados a la cena 
Lc 14: 16 - 24 
 

 
¡Sed o tibieza! ¡Excusas o motivos! 

 

La comida, además de su función de satisfacer la 
necesidad del cuerpo, es un gesto de generosidad y 
de amor, de gratitud y alegría por la presencia del 
invitado o por el regreso de alguien que estaba de 
viaje (el hijo pródigo). Los paganos ofrecían 
banquetes místicos en señal de agradecimiento y 
respeto a sus dioses. Los judíos celebraban la cena 
pascual en la que confirmaban su Alianza con Dios 
recordando todo lo que había hecho con sus padres 
para salvarlos.  

Tomando en cuenta todos estos sentidos, uno de 
los que acompañaban a Jesús exclamó: «¡Dichoso el 
que pueda comer en el Reino de los cielos!» Y Jesús 
le respondió con la parábola que hemos escuchado 
el día de hoy.  

El Reino de los cielos es como una cena. Los 
invitados de privilegio se disculparon. Otros 
marginados y miserables entraron, también unos 
extranjeros fueron introducidos en la alegría del 
banquete.  

Al contemplar la parábola, es probable que vengan 
a nuestra mente dos interrogaciones:  
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¿Por qué el anfitrión de la parábola no aceptó las 
excusas de los primeros invitados si son lógicas? 
Quizás la postura de Jesús nos sorprenda y 
escandalice, porque la mayoría de las veces 
nosotros tenemos pretextos parecidos: que el 
negocio, que la familia, que el campo, etc. Por 
ventura, ¿Cristo no quiere que trabajemos, o le 
satisface que descuidemos nuestros matrimonios y 
familias? 

Y la segunda pregunta es que, ¿acaso el ser pobre o 
marginado es suficiente para convertirse en el 
dichoso que «puede comer en el Reino de los 
cielos»? 

La respuesta a ambas preguntas, nos la proporciona 
la misma naturaleza de la comida. El hombre no se 
alimenta cuando le da tiempo, o cuando su familia 
u ocupaciones le permiten, sino que en medio de 
todas estas responsabilidades, el comer es una 
acción automática, una necesidad indispensable. El 
que tiene hambre es el que conoce la prioridad del 
alimento. «Mi alma ha tenido sed de Ti. ¡Cuántas 
veces también mi carne!», exclama el rey David a su 
Dios (Sal 62:1).  

No son los pretextos los que apartan a los 
privilegiados del Banquete del Reino, sino la tibieza 
en su relación con Dios. Y jamás la miseria, en sí 
misma, introducirá a los menesterosos en «el gozo 
de su Señor», si no se genera en su alma «sed del 
Dios viviente» (Sal 41: 3).  
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Estando en las puertas de Navidad, la Iglesia lee 
esta parábola. Cristo, el nacido de la Virgen es 
Emmanuel, que traducido significa: «Dios con 
nosotros» (Mt 2:23). Entonces el Banquete del 
Reino celestial está puesto ya; el anhelo hacia Dios 
o la tibieza en buscarlo determinarán si las 
circunstancias de la vida son pretextos de nuestra 
ausencia o motivos para, en medio de ellas, 
alimentarnos de su Presencia. Amén. 
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Décimo tercer domingo de San Lucas  
El joven rico 
Lc 18: 18-27 
 

 
Dura es la palabra de Dios 

 

En la lectura evangélica de hoy, un joven vino a 
donde Jesús buscando «la vida eterna». Cristo le 
dijo con el corazón en la mano: «Todo cuanto tienes 
véndelo y repártelo entre los pobres, y tendrás un 
tesoro en los cielos; luego, ven y sígueme.» Se lo 
dijo porque supo que la riqueza fue para este joven 
–como lo es para muchos– un tropiezo en el 
camino. Luego dice Jesús a sus discípulos: «Es más 
fácil que un camello entre por el ojo de una aguja 
que el que un rico entre en el Reino de Dios.» Ellos 
se escandalizaron por la dureza de la palabra del 
Señor y, extrañados –al igual que nosotros–, 
dijeron: «Entonces, ¿quién se podrá salvar?» Y en 
otra ocasión, los discípulos le reclamaron: «Dura es 
esta   doctrina,   ¿quién   puede   escucharla?»     
(Jn 6:60). 

Cuando el joven le respondió a Jesús: «Todo eso 
(los diez mandamientos) lo he guardado desde mi 
juventud», Jesús no lo justificó, como hubiera 
hecho cualquier maestro de la Ley, ni lo alabó, sino 
que «lo amó» –nos informa exclusivamente el 
Evangelista Marcos (Mc 10:21)–, y «al que ama el 
Señor, disciplina» (Heb 12:7). Cristo amó al Joven 
rico y, por eso, le ofreció esta vocación, que no era 
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